LOS VALORES ARQUITECTÓNICOS DEL MERCADO DEL PLA                          .
I.- Cronología del Mercado del Pla                                                                                                .

Según Antonio Serrano Bru, arquitecto de Elche y autor del Mercado del Pla de esta ciudad, el proyecto le fue encargado por el Ayuntamiento a mediados del año de 1975 y a finales del mismo estaba dibujado. El edificio, sin embargo, no se inició hasta el año de 1977, liquidándose las obras un trienio después, en 1980, inaugurando la obra D. Ramón Pastor, primer alcalde de la entonces recién estrenada Democracia. El Mercado del Pla se erigía como una mole de hormigón al principio de las afueras, es decir, ocupaba una de las primeras manzanas al sur de la calle Enrique Pire García, cuando aún no se había trazado ni la carretera de la circunvalación sur ni se habían iniciado las obras de urbanización del célebre Sector V (el Mercado, en proyecto, lleva ese nombre). Desde esta posición periférica y de borde en la ciudad, al suroeste del río Vinalopó, venía a cubrir la necesidad de la existencia de un mercado que abasteciese a la población residente que ocupaba las manzanas situadas al norte del mismo y venía a anticiparse a las demandas comerciales de los bloques de viviendas que se preveían construir en un futuro inmediato en el entorno, en cumplimiento de las determinaciones del Plan General de 1973.

Transcurridos veinticinco años desde la apertura y puesta en servicio del mercado a los ciudadanos, el edificio parece haber quedado obsoleto para el uso inicial que había sido previsto (mercado de abastecimiento) por lo que se ha construido uno nuevo en sus inmediaciones, más accesible y de menor dimensión. El ya viejo Mercado del Pla, de propiedad municipal (en suelo y techo) ha sido objeto de diversas consideraciones arquitectónicas a instancias de las autoridades dadas las circunstancias de su caducidad funcional. A saber: 1) su posible rehabilitación para destinarlo a una nueva actividad de carácter público, 2) su conservación y mantenimiento como inmensa escultura espacial de hormigón armado en medio de una plaza pública y 3) su demolición para ser sustituido por un edificio de nueva planta que cumpla más y mejores funciones que las “ruinas” del actual mercado. Esta es la opción finalmente elegida: el Mercado del Pla va a ser reemplazado por un edificio de nueva planta que albergará usos públicos (los 1.600 m2 que tiene el actual edificio y que se evalúan inviables económicamente en un proceso de rehabilitación) y destinará los pisos a viviendas de protección oficial (56 unidades para su venta como propiedades privadas). El Ayuntamiento ya cuenta con el proyecto de derribo y ha adjudicado las obras de demolición. Mientras se redacta el nuevo proyecto para el centro social y las 54 vpo, el “solar” se destinará a aparcamiento. Al final de la vida de esta obra de arquitectura una placa conmemorativa podría rezar así: “Aquí estuvo el Mercado del Pla, 1977-2006”.
II.- Los valores de la arquitectura como hecho social y hecho cultural                                    .

No se debe confundir el valor de la arquitectura como hecho cultural y como hecho social con el valor económico del mercado. De hecho, el Mercado del Pla, por su escasa altura libre entreplantas (reducida por los cuelgues de las vigas de la estructura hasta 2,30 metros), parece que sus espacios resulten inútiles para su habilitación para cualquier uso público que no suponga una inversión más alta que la construcción de nueva planta de un edificio que lo sustituya. El viejo mercado está, pues, en ruina “técnico-administrativa”. El viejo mercado, pues, vale muy poco o no vale casi nada, salvo que una modificación del Plan General cambie el uso del suelo donde se ubica (manzana de equipamientos) y, además, eleve su edificabilidad. En tal caso, el valor económico del mercado, no como construcción, sino como solar, se multiplicará mediante una operación especulativa que está a la orden del día. Pero no vamos a seguir por este camino que sólo incide en los valores del mercado inmobiliario y que son extrínsecos al propio Mercado del Pla. Porque ¿qué valor tienen esos muros de hormigón armado, con las tablas de madera y planchas de acero dibujando sus ásperas texturas? ¿Qué precio tienen las imágenes vinculadas al edificio grabadas en las memorias de las gentes del barrio?
Creo que hoy en día todos coincidimos con la opinión de Adolf Loos cuando afirmaba que si la arquitectura es un arte lo es de una forma singular, porque antes de satisfacer un placer debe cumplir una misión: resolver escrupulosamente un programa de necesidades. Por otro lado, una obra de arquitectura involucra más agentes en su proceso de elaboración y ejecución que cualquier obra de literatura, pictórica o musical. Es más, cualquier poema, cuadro o partitura pertenecen antes a sus autores que un edificio al arquitecto. La obra de arquitectura pertenece tanto o más a su promotor y a su constructor que al arquitecto, quienes han decidido no pocos aspectos de las virtudes y defectos de la misma. Y a un nivel más inmediato, si a alguien pertenece un edificio es a sus usuarios, para quienes está pensado y a quienes sirve (y puede que lo disfruten). Así pues, una obra de arquitectura, que además tiene la dimensión pública, se convierte simultáneamente en un hecho social, al involucrar junto a los agentes directos de su materialización al conjunto de la sociedad que la usa y la disfruta, y en un hecho cultural, al coincidir en un tiempo y lugar ciertas corrientes artísticas con intereses prácticos o funcionales.
III.- El Mercado del Pla como hecho social: uso, forma y ciudad                                              .
El Mercado del Pla no sabemos, a priori, si es una obra de arte, pero no cabe duda que es una buena obra de arquitectura. No se levantó para conmemorar o recordar efeméride alguna. Se ejecutó con un fin evidentemente práctico: cubrir la necesidad de abastecimiento diario de un sector residencial en expansión en una época en la que las grandes superficies y los centros comerciales eran únicamente un concepto cuya realidad sólo era visible en algunas ciudades europeas y americanas. Desde su entrada en funcionamiento, el Mercado del Pla ha cumplido sus objetivos, en mejor o peor medida, en función de la adecuación del proyecto a sus fines y en relación a los hábitos de sus visitantes. A este acoplamiento entre arquitectura, función y usuarios, con el transcurso de los años se ha adherido la propia imagen del edificio (con sus volúmenes, sus espacios y sus formas), que ha contribuido a definir un hito arquitectónico visual tanto en las perspectivas urbanas, en la trama de la ciudad como en los recuerdos de las gentes que pueblan este barrio en continuo crecimiento y aumento de población. Detengámonos un momento en estas cuestiones: la adecuación de la obra a sus fines, la formalización concreta del edificio y la conformación de un hito de referencia, que constituyen parte de los valores arquitectónicos del Mercado, tanto en la dimensión de hecho social como de hecho cultural.
En cuanto a la adecuación de la obra a sus fines cabe señalar que el proyecto redactado por Antonio Serrano organiza el mercado como un edificio completamente exento constituido por dos volúmenes: el prisma rectangular de varias plantas para el almacenaje y los puestos de venta y la torre exenta para las oficinas (y la cafetería-mirador). El gran prisma comercial de cuatro plantas se intenta adaptar, en su perpendicularidad, a tres de los frentes de la manzana. El extremo trapezoidal de la misma es ocupado por la torre circular, como elemento desgajado del volumen principal para albergar funciones diferenciadas. En la caja prismática tenía lugar el abastecimiento y la venta de mercancías. En el cilindro exento tenía lugar las labores de vigilancia y control (más tarde de avituallamiento). En realidad, el arquitecto efectúa una reinterpretación y adaptación del esquema tipológico de mercado, y lo combina con el de pasaje comercial, a las condiciones de la trama urbana, a las previsiones de uso y consumo del vecindario y a las disponibilidades técnicas y económicas de la sociedad de los años 70; debe puntualizarse que los dos modelos de referencia, mercado y pasaje, habían quedado asentados en la disciplina desde mediados del siglo XIX. El esquema conjunto parte de una especialización funcional del edificio de manera que en el sótano se reciben y distribuyen las mercancías al por mayor mientras que en las plantas superiores tiene lugar la venta al por menor. Es precisamente en este volumen superior donde el tipo del mercado se transforma en un pasaje comercial de tres alturas. Fuera de esta gran caja de almacenaje y puestos de venta queda el cilindro exento con cuyo volumen se afirma autonomía e independencia, donde se ubican, inicialmente, las oficinas de administración y control sanitario. En consecuencia podemos concluir que el proyecto y la obra ejecutada cumplen adecuadamente el programa de necesidades planteado e incluso que va más allá de la mera repetición de soluciones arquitectónicas estandarizadas.
En cuanto a la formalización concreta del edificio debe señalarse lo interesante de sus espacios y volúmenes, además de sus aspectos materiales, de su puesta en obra. Por un lado, el gran bloque prismático se estructura entorno a un eje longitudinal que se materializa en el pasaje abovedado; eje de simetría que sigue la directriz de mayor longitud de la manzana, localiza el acceso principal al mercado y lo encara hacia la parte de la trama urbana que está construida. Por otro lado, y en el otro extremo del solar trapezoidal, encarado hacia lo que un día sería ciudad, aparece el patio de maniobra sobre el que se erige la torre cilíndrica que recuerda en su perfil un depósito de agua. El Mercado del Pla se configura con dos ejes: uno horizontal y otro vertical. El eje horizontal genera un espacio interior longitudinal que dirige los movimientos de los usuarios y organiza las circulaciones. El eje vertical genera un volumen cilíndrico en el exterior que atrapa las miradas de los transeúntes. Mientras en el interior se engendra un volumen vacío de cuatro plantas, con los corredores volcados sobre el pasaje, bañado por la luz del lucernario semicilíndrico de la cubierta, en el exterior se perfila un doble volumen cilíndrico macizo y denso que parece desafiar las leyes de la gravedad. Ambos ejes, con los espacios y volúmenes que generan, nos remiten a un vocabulario muy básico de la arquitectura, el de la geometría elemental: cuadrado y círculo, y a unas leyes presentes desde siempre: verticalidad y horizontalidad. Las arquitecturas generadas entorno a ambos ejes entran en perfecta rivalidad y sintonía, son modernas y clásicas a la vez: modernas por su nueva combinación y formalización y clásicas por el repertorio de referencia.
En cuanto a la conformación de un hito de referencia es esta una cuestión que no atañe al encargo recibido por el arquitecto sino que surge de la maestría profesional del mismo que intenta trascender con su oficio y sus dibujos el mero cumplimiento de un programa de mercado o la simple meta de una construcción bien hecha para dar paso a la ejecución de una obra de arquitectura que contribuya a hacer ciudad. La resolución del edificio como dos volúmenes aparentemente independientes hace que la obra hable de su contenido (almacén-mercado frente a torre de control-mirador) y que el edificio establezca un diálogo con la ciudad. El hecho de encarar su acceso principal hacia las manzanas ya construidas y habitadas, hacia el mayor flujo inicial de usuarios, señala la vocación de servicio de la arquitectura, un servicio público y urbano. El hecho de desgajar una parte del edificio y formalizarlo con la imagen de un depósito de aguas, como una torre, dirigida hacia el descampado, hacia donde crecerá la ciudad, remarca la condición de tótem cilíndrico que será divisado por todo tipo de personas en el movimiento de mercancías y en la construcción de ese barrio. Prisma urbano para el diálogo y cilindro exento para el hito.
IV.- El Mercado del Pla como hecho cultural: brutalismo, democracia y tiempo                     .
A estas tres cuestiones iniciales y exclusivas de la arquitectura (adecuación a la función, la forma concreta de los espacios y su inserción urbana) cabe añadir una cuarta que atañe a sus coordenadas de identidad culturales. Porque hasta ahora hemos hablado del edificio en relación a cuestiones intrínsecas (función y espacio) y extrínsecas (la ciudad), pero hemos omitido las conexiones que la obra, el Mercado del Pla, y su autor, Antonio Serrano, establecen con las corrientes arquitectónicas y culturales de su época, las relaciones con ámbitos que superan la dimensión de lo local. Y es relevante en este sentido no sólo la rotundidad de las formas, volúmenes y espacios de la obra, construidos con una estructura seriada, ordenada y modulada de pórticos y muros, sino el protagonismo que adquiere la materia que los constituye: el hormigón armado. Aunque básicamente son tres los materiales con los que se construye el edificio: hormigón armado, perfiles de acero pintados de amarillo y piezas de vidrio, es el hormigón armado, por su extensión y texturas, la materia principal con la que argumenta el discurso arquitectónico. La reducción de los materiales en número nos habla de austeridad, de escasez de palabras, del silencio. Y es en el silencio y en la penumbra donde se oyen las voces y se aprecian mejor los rayos de luz. Pero se trata de una escasez en la que asume un papel principal el hormigón que se despliega por doquier: en la estructura y en los cerramientos, ejecutados in situ, con encofrados cuyas huellas quedan vistos transfiriendo al hormigón parte de las propiedades de aquellos medios auxiliares que ya no están en la obra. Y así las superficies de pilares o muros se vuelven metálicas por el rastro cuadriculado del mosaico de chapas de hierro que sirvieron de encofrado y las superficies de vigas, antepechos o escaleras se vuelven rugosas por el contra relieve de las fibras y los nudos de las tablas de madera que contuvieron y dieron forma al hormigón en su paso del estado líquido al sólido. Y ese hormigón armado visto, con todas sus texturas, riquezas de expresión, nos remite a una corriente arquitectónica internacional, el brutalismo, que tuvo su mayor vigencia y apogeo desde los cincuenta hasta mediados los setenta.
Brutalismo es un calificativo estético que se aplica a determinadas obras del periodo señalado y cuyo término deriva betón brut, es decir: hormigón bruto, basto, sin procurar perfeccionismos que aproximen su apariencia o textura a un material industrial. En palabras del historiador Bruno Zevi: “Se entiende por materias brutas la presentación auténtica, arrogante casi, no sólo del cemento, del vidrio, del acero, de los ladrillos, sino también de los hilos eléctricos y de las tuberías, de tal modo que el edificio declare exactamente cómo es y qué es, sin diafragmas formales, incluso con sanguínea rudez y polémica abstinencia de cualquier acabado grato”. Definición que nos aproxima un discurso arquitectónico de reacción de un sector profesional desconfiado de que la tecnología y la industria sean la panacea a la solución de los problemas de la sociedad moderna. Pero más allá de la mera apariencia estilística del brutalismo, lo más relevante es su esencia ética: “El Brutalismo quiere decir contestación contra el aburguesamiento, el hábito, el reformismo desvaído…” Una larga lista de arquitectos mostraron su convicción con estos planteamientos en las décadas señaladas, comenzando por Le Corbusier (suizo) y pasando por los Peter y Alison Smithson, James Stirling, L. Martin y B. Spence (todos británicos), a los que cabría añadir profesionales suizos, italianos, japoneses y norteamericanos entre los más destacados. En España esta corriente queda reflejada en las obras de Fernando Higueras, Francisco Javier Sáenz de Oíza y Fernando Moreno Barberá. Es probable que el Mercado del Pla de Antonio Serrano, respecto de estas coordenadas, sea una obra tardía, pero cabe duda de su condición ética y estética: que el edificio, en su desnudez y testarudez, es un manifiesto contra la arquitectura mercantilista de los setenta y contra la arquitectura pública de un régimen dictatorial que se liquidaba. Una arquitectura nueva para un tiempo nuevo, una vieja consigna de las vanguardias arquitectónicas, aunque no se tuviera la certeza de que el régimen político fuera a cambiar cuando se iniciaron los dibujos del mercado. Indiscutiblemente el autor carga de intención el proyecto y la obra en unos años de cambio de la Dictadura a la Democracia, y esa contundente imagen de volúmenes y espacios queda vinculada tanto al barrio del Pla como a la memoria de las gentes de la década de la Transición.
Por último, debe estudiarse la cuestión relativa al tiempo, no ya al del momento sociopolítico en que se proyectó y construyó, sino a la edad con que cuenta la obra en cuestión: sólo tiene 26 años. Una edad demasiado pequeña para que se llegue a considerar que el edificio sea una ruina ya que la vida media de los edificios se estima en 50 años. Dado que no ha alcanzado esa cifra podríamos pensar que aún no se ha amortizado la inversión realizada en su día. Pero no se trata de una cuestión económica. Existen edificios de más de doscientos años donde los valores arquitectónicos que atesoran no pasan de ser los de antigüedad y los meramente ambientales urbanos, es decir, no acumulan ni la mitad de los valores que hemos señalado para el Mercado del Pla. De hecho, si esta obra rondara la centuria es probable que ya hubiese sido declarada BIC y, sin ninguna duda, nadie se habría plantado la posibilidad de que el edificio estuviera en ruina técnica, es decir: que es más barato –económicamente- sustituirlo por un nuevo edificio antes que intervenirlo para adecuarlo a un nuevo uso. Hoy los productos envejecen con una velocidad de vértigo. Un teléfono móvil es antiguo en un año y queda obsoleto en tres. Un móvil de hace 15 años se ha convertido ya en una pieza del futuro museo de las telecomunicaciones. Y este criterio de cambio, de cambio continuo de los conceptos es algo que no aplicamos a nuestras obras de arquitectura. En sólo 15 años el salto cualitativo y cuantitativo que ha dado la tecnología, la arquitectura y la capacidad de la sociedad española para emprender grandes equipamientos eclipsaría casi toda la arquitectura construida a lo largo del siglo XX. A veces ese es el devenir de los tiempos. Quizás debiéramos revisar nuestros conceptos de antigüedad y contemporaneidad. Porque el Mercado del Pla, con sólo 26 años, ya es antiguo; las arquitecturas que hoy se construyen ni imitan ni reproducen aquellos parámetros tan lejanos del brutalismo, por lo que el edificio se ha convertido en documento histórico que nos habla de la época en que se construyó, de la sociedad que lo promovió y de las coordenadas culturales en las que quedó atrapado. Y como documento histórico, como representante de esa corriente del brutalismo, ya sólo por estas cuestiones debería salvaguardarse y conservarse.
V.- El futuro del Mercado del Pla: tiempo para la reflexión                                                        .
Si aceptamos que los valores arquitectónicos del Mercado del Pla son más que suficientes como para estimar su conservación y recuperación, el resto de cuestiones dejan de ser problemas. Si el Mercado estuviera incluido en el Catálogo, fuese Bien de Relevancia Local o Bien de Interés Cultural, nadie habría pensado en la escasa cota de 2,30 metros que queda entre el suelo y los cuelgues de las vigas de canto como un problema, más bien se habría visto como un reto. Es muy probable que el Mercado del Pla tenga otros problemas que solucionar en su proceso de rehabilitación, como es la cuestión de los accesos o la introducción de las más diversas instalaciones que nos garanticen un adecuado nivel de confort (que son muchas y ocupan espacio). Pero a ningún profesional se le ocurre cuestionar, si el edificio reúne suficientes valores culturales y arquitectónicos, la inviabilidad de una posible rehabilitación para otro uso. La historia está llena de edificios que hoy en día usamos y disfrutamos con un uso muy distinto al de su origen. Porque eran grandes obras de arquitectura, porque la arquitectura presenta esa cualidad: la de su capacidad de permanecer y servir mediante sus espacios y pequeños cambios, y porque quienes intervinieron en ellas eran buenos maestros de oficio. Y claro, porque el uso que se pensó para estos edificios ya obsoletos era el más adecuado.
Quizás si se pensara en nuevas funciones que atendiera las nuevas demandas generacionales, y admitiendo las fuertes dosis de valores culturales que acumula el Mercado, que ya constituye un estrato más de la ciudad, reflejando su tiempo geológico-urbano, no resulte difícil la intervención, toda vez que las reglamentaciones se suavizan al atender un bien del patrimonio cultural. Quien sabe si el Mercado podría seguir en pie como complejo de ocio juvenil, equipado con una biblioteca infantil, pistas deportivas para monopatines y espacios libres para reunión. Quien sabe sino podría funcionar como centro de encuentro de artistas jóvenes, un centro de talleres y una galería de exposición en parte cubierta y en parte descubierta. Quien sabe si la mejor opción en estos momentos no sería dejar el Mercado del Pla como una inmensa escultura al aire libre, accesible para todos, como una plaza de distintos niveles, donde poder pasear, pensar y meditar a la vez que se contempla como la estructura de hormigón armado, poco a poco, se va convirtiendo en una ruina y la arquitectura da paso a la arqueología. Seguro que hay muchas soluciones antes que proceder a su demolición, derribo y destrucción. Cualquier solución transitoria que detenga la amenaza de su desaparición (daño irreparable para la ciudad, los ciudadanos, la cultura y la memoria) será buena porque nos permitirá disponer del tiempo suficiente para reflexionar en la mejor propuesta para su intervención y conservación.

Santa Pola, 16 de julio de 2006
Andrés Martínez Medina, dr. arquitecto
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